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Anotaciones sobre la producción y mejoras de 
las razas de animales domésticos en relación 

con el parentesco sanguíneo.

Por Jorge Villamarín.

Mucho se ha discutido acerca de 
las conveniencias e inconveniencias 
en practicar la consanguinidad, pun­
to capital de la genética, ciencia ma­
dre de la técnica de reproducción 
ganadera y agrícola modernas, y es 
nuestro propósito hacer en estas mo­
destas líneas una síntesis de los más 
famosos trabajos que acerca de es­
tos importantes tópicos se han ela­
borado en el mundo científico; tra­
taremos la consanguinidad a través 
de sus principales aspectos: incesto, 
crianza en círculo y crianza en línea.

Crianza o fecundación incestuosa 
es la práctica de unir entre sí ani­
males cuya procedencia tiene un es­
trecho grado de consaguinidad, co­
mo por ejemplo, la unión de un ma­
cho con su hija, o una hembra con 
su hijo, o hermanos entre sí, etc.

Crianza en círculo y crianza en 
línea son términos usados para sig­
nificar la unión de parientes más o 
menos próximos, pero no tanto co­
mo para que se efectúe el incesto; 
un criador puede, por ejemplo, con 
un macho y una hembra solamente, 
establecer una pequeña raza por 
medio de la consanguinidad; pero si 
procura no unir padres con sus hi­
jos y hermanos entre sí, sino que 
usa parientes más distanciados, en­
tonces practica la crianza en círcu­
lo o en línea.

Probablemente no haya en la prác­
tica de producir animales ningún 
problema más importante que el que 
se refiere a la relación de sangre 
que deba haber entre los reproduc­
tores, y este asunto puede conside­
rarse aún como incompletamente de­

finido. Es generalmente reconocido 
que la práctica de la consanguinidad 
tiende a fortalecer en general la he­
rencia de los caracteres poseídos en 

; común por los progenitores, acrecen­
tándolos o poniéndolos más de ma­
nifiesto. Por otra parte, la debili­
dad constitucional, el nanismo, la 
pérdida de la fecundidad, etc., fre­
cuentemente se han manifestado 
más notoriamente como consecuen­
cia de la consanguinidad.

Muchos criadores no han dudado 
■̂ en establecer que la práctica de la. 

consanguinidad trae consigo misma 
estos resultados tan indeseables; sin 

-embargo esto no puede ser conside­
rado como una regla fija. Algunos 
opositores a la consanguinidad po­
nen de presente la circunstancia de 
que en ciertas flores se ha encon­
trado un dispositivo que evita la au­
tofecundación; pero aquí nuevamen­
te la evidencia no es concluyente por 
que también hay muchas flores pro­
vistas de un dispositivo que evita la 
fecundación extraña, con lo cual la 
flor es siempre autofecundada, lo 
que prácticamente es igual a la fe­
cundación consanguínea en los ani­
males.

En la vida de los animales salva­
jes, igual que en la de muchos do­
mésticos, se encuentra una justifi­
cación a la práctica de la consan­
guinidad, por ejemplo en los reba­
ños de búfalos, caballos salvajes, al­
gunas especies de ovejas salvajes, 
cabras, ciervos, etc., la más estre­
cha consanguinidad ha sido la base 
de la reproducción; estos rebaños 
son dominados por un solo macho,
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cuyo puesto lo adquiere por selec­
ción natural, desalojando de sus do­
minios a cualquiera otro, y, lógica­
mente, cuando sus propias hijas han 
alcanzado la edad apta para la re­
producción, son fecundadas por él, 
lo que constituye una estrechísima 
consanguinidad. Ahora bien; cuando 
después de sucesivas generaciones el 
padre del rebaño ya esté demasia­
do viejo para prestar sus servicios 
como reproductor, o haya desapare­
cido, uno de sus hijos vendrá a re­
emplazarlo, quien encontrará herma­
nas, o la propia madre quizá, estre­
chando en esta forma la consangui­
nidad.

No obstante, actualmente hay una 
gran mayoría de criadores que con­
sideran que son más los perjuicios 
que los beneficios obtenidos con la 
consanguinidad y por tanto dudan 
de ponerla en práctica; pero no de­
be haber vacilaciones para afirmar 
que la consanguinidad con gran cui­
dado y habilidosamente dirigida es 
el camino más seguro para fortale­
cer el poder de la herencia y obte­
ner un mayor grado de uniformidad 
y mejora.

La consanguinidad como un méto­
do práctico de mejorar los animales 
domésticos es usada solamente des­
de mediados del siglo XVIII; la prác­
tica en boga hasta esta época era 
la constante infusión de sangre nue­
va o refrescamiento de sangre.

El criador inglés Roberto Bakwell, 
nacido en 1726 en Dishley, Leices- 
tershire, Inglaterra, fue el introduc­
tor de la práctica de la consanguini­
dad; acerca de sus trabajos muy 
poco se conserva escrito aún; sin

embargo, se sabe con absoluta cer­
teza que él seleccionaba animales 
para aparearlos, tomando como ba­
se exclusivamente el mayor grado 
de perfección individual encontrado 
en cada ejemplar que debía ser des­
tinado’ a la reproducción, sin tener 
para nada en cuenta el parentesco o 
consanguinidad; durante muchos 
años continuó uniendo reproductores 
muy próximamente emparentados, 
hasta que mejoró grandemente la 
población animal de la comarca, es­
pecialmente la oveja de Dishley o 
Leicester, el caballo inglés de tiro y 
el ganado Longhorn.

Desde los tiempos de Bakwell la 
práctica de la consanguinidad es em­
pleada con gran éxito por muchos 
criadores y éste ha sido un impor­
tante factor en la mejora de casi to­
das las modernas razas de animales 
domésticos.

Muchos casos de consanguinidad 
practicados con éxito demuestran la 
viabilidad de su empleo; sin embar­
go, solamente citaremos unos pocos 
para dar una ilustración general del 
asunto.

Quienes con más éxito han prac­
ticado la consanguinidad, fueron los 
criadores Carlos Colling y Tomás 
Bates, fundadores de la raza de ga­
nado Shorthorn, en cuya selección 
emplearon la más estrecha consan­
guinidad, según puede comprobarse 
con sus registros genealógicos: “Fa- 
vorite” , uno de los más famosos en­
tre los primeros toros Shorthorn, 
fue un producto de la consanguini­
dad, pues era hijo de “Bolingbroke” 
y “Phoenix” , hermanos entre sí, co­
mo lo indica su registro:

í Foljambe
' Bolingbroke j strawberry „

Favorite! ( < a y Majnard
Phoenix ( Foljambe

/ Lady Maynard



152 REVISTA DE MEDICINA VETERINARIA

Favorite, individuo vigoroso, pre­
potente y longevo, fue unido a sus 
propias hijas durante un período de 
seis generaciones, llegando a obte­

nerse la famosa vaca “Clarissa”, co­
mo puede verse en el diagrama de 
su pedigree:

Favorite .
. . í Favorite, Comet ¡ \

Wellington < ( Young Phoenix <

I Wildalr 1 Favorite < Phoenix 
Clarissa} , I Granddaughter Hubback

6a. vaca
¡ Favorite 

5a. vaca
Favorite. 

4a. vaca
Favorite 

3a. vaca
Favorite 

2a. vaca
Favorite

la. vaca
Sin embargo, el caso de consangui- ció “Young Phoenix” , la cual a su 

nidad más estrecha lo presentan: vez fue unida a “Favorite” , su pa- 
“Comet” y “Northstar”, producidos dre, produciendo a “Comet” y a 
así: “Favorite” fue unido a “Phoe- “Northstar”, como lo indica el dia- 
nix” , su madre, de cuya unión na- grama:

Í Bolingbroke 

Phoenix

Comet y Northstar  ̂ , Favorite
( Young Phoenix J

I Phoenix

; Bolingbroke 
l Phoenix

“ Comet” , el macho, aunque exce­
lente, no llegó a tener cualidades in­
dividuales, fecundidad, prepotencia, 
etc., tan buenas como las de su pa­
dre, y “Northstar” no tuvo poder 
suficiente para imprimir sus cuali­
dades y dejó muy pocos descendien­
tes. El hecho de que Colling tuvie­
ra la sagacidad de seleccionar a “Fa­
vorite”  y desechar a “Northstar” , 
demuestra la severidad con que de­
ben juzgarse las características in­
dividuales al elegir reproductores 
especialmente tratándose de practi­
car la consanguinidad!.

Otro ejemplo, y quizá el más va­
lioso de todos, lo presenta la fami­
lia “Duchess” , de ganado Shorthorn, 
creada por Tomás Bates tomando 
como base los trabajos de Colling. 
El origen de la familia fundada por

Bates fue “Duchess I” y “Ketton 
I” , siendo este último hermano di­
recto de la madre de “Duchess I” ; 
el registro genealógico demuestra 
que la vaca “Duchess I” fue produc­
to de una estrechísima consanguini­
dad.

Con esta familia por base y sin 
introducción de sangre absolutamen­
te extraña, Bates obtuvo más de cien 
ejemplares, siendo todos excelentes 
individuos, de óptima actividad fun­
cional y gran poder para transmitir 
sus cualidades a su descendencia.

La gran cantidad de grasa conte­
nida en la leche, que caracteriza a 
la raza de ganado Jersey, nunca se 
puso de manifiesto con más eviden­
cia que en la famosa vaca “Polonia” , 
cuyo pedigree ilustra su proceden­
cia:
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, Mercurio

Sardón<

Polonia

Leda

¡Europa

Júpiter

/Europa

Saturno
Rhsa

Saturno
Rhea
Saturno
Rhea
Saturno
Rhea

Saturno
Rhea

Saturno
Rhea

Todos los ejemplos antes anota­
dos contribuyen a comprobar que 
más que el parentezco sanguíneo el 
punto capital que debe ser tenido en 
cuenta severa e invariablemente por 
el criador que aspire al éxito, como 
es lo lógico, en sus trabajos de re­
producción, es la selección de carac­
teres individuales puros, ideales, per­
fectos hasta donde sea posible obte­
nerlos. Los criadores que se deci­
dan a practicar la consanguinidad 
podrán elegir sus reproductores dis­
crecionalmente en cuanto se refiere 
a parentezco sanguíneo, pero en tra­
tándose de defectos constitucionales, 
infecundidad, diferencia de estatura 
o especificaciones dominantes consi­
deradas como características inhe­
rentes a su tipo, variedad, por raza, 
deberán ser inflexibles en excluirlos 
de los lotes de reproducción.

Las personas decididamente ene­
migas de la consanguinidad por con­
siderarla peligrosa, són a la vez, co­
mo es natural, irrestrictas partida­
rias del cruzamiento; su razón es 
que la historia de la aplicación in­
dustrial de la ciencia genética ense­
ña que fue a base de introducir san­
gre nueva como se hicieron las pri­
meras mejoras en todas las especies 
de animales domésticos y sus razas 
existentes en ese entonces; en cier­
to modo esta creencia se ajusta a

la realidad, científica del asunto 
pues si bien es cierto que la con­
sanguinidad acorta y facilita la la­
bor de mejora por acentuar y fijar 
caracteres comunes, como anterior­
mente quedó comprobado, no menos 
cierto es que la introducción ade­
cuada de una determinada corriente 
de sangre nueva tiende a aumentar 
la constitución y. fecundidad, perq 
esta sangre nueva no puede, no de­
be tener un origen diferente ni si­
quiera muy distanciado, porque, co­
mo muchas veces se ha comprobado, 
los cruzamientos violentos o unión 
de reproductores abiertamente desli­
gados en su origen, fatalmente han 
dado lugar a reversiones.

Una selección hábil y cuidadosa es 
la única manera para introducir un 
nuevo carácter o mejora como pro­
ducto del cruzamiento, pero la téc­
nica de esto no es problema muy 
fácil y relativamente son muy pocas 
las razas modernas de animales do­
mésticos cuya formación se deba a 
directos cruzamientos de razas dife­
rentes.

Indudablemente es de suponer qus 
todos los cruzamientos que se han 
hecho y aún se hacen han tenido 
como mira el fijar en la descenden­
cia los caracteres excelsos de los 
progenitores, tratando de excluir los 
que se consideran indeseables, y el
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hecho de que muchas veces esta es­
peranza sea fallida, no debe, causar 
una gran extrañeza porque no se 
hereden los caracteres deseados sino 
precisamente los contrarios, puesto 
que lógicamente puede considerarse 
que hay más o menos las mismas 
probabilidades de heredar unos u 
otros de los caracteres que no son 
comunes a ambos padres, como su­
cedería en el caso de unir las razas 
de ganado Holstein y Jersey con el 
propósito de obtener una descen­
dencia gran productora de leche por 
su origen Holstein y que esta leche 
tuviera una gran cantidad de grasa 
por su origen Jersey  ̂ pero bien pue­
de suceder que la descendencia he­
rede la característica de poco pro­
ductora de grasa por su origen Hols­
tein y poco productora de leche por 
su origen Jersey.

Esta consideración no trata de 
significar que la práctica del cruza­
miento repose en aras de la casua­
lidad,. puesto que la ciencia genéti­
ca, aunque muy joven aún, bastan­
te ha controlado el importante pun­
to de la dominación y recesividad 
de muchos caracteres transmisibles 
a' la descendencia, pero como este

- control sólo es posible de efectuar a 
través de muchas generaciones y en 

. las especies superiores éstas son re­
lativamente lentas, el estudio y con­
trol de todos los caracteres aún dis­
ta mucho de estar completo y eso es 
precisamente lo que hace más dis­
pendioso el trabajo; en la especie 
aviar, en cambio, por cuanto que en 
poco tiempo se pueden obtener mu­
chas generaciones, la gran mayoría 
de sus' caracteres ya están contro­
lados por la ciencia.

Conociendo los caracteres que in­
variablemente se han manifestado 
como dominantes y sabiendo además 
que la implantación de esos caracte­
res en otras razas tiene o puede con­
seguir mejor aceptación desde el 
punto de vista comercial, entonces 
sí es del todo aconsejable hacer ta­
les cruzamientos, pero porque el pro­
ducto que se estima en este caso es 
éí de primera generación y llegando 
a‘esta consideración, toma el proble­
ma un sentido especulativo y por 
tanto de practicabilidad mecánica, 
apartándose de la ciencia genética, 
que en esencia pretende hallar y fi­
jar caracteres ideales de transmisi- 
bilidad indefinida.


